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La mujer, sus virtudes fí( sus

p oslo ABs

A mujer, alguien ha dicho, qneda casi siempre

niño. Niño eterno; por eso, toda ella cede con faci-

lidad a sus impulsos primerizos. Ante una parada

(aunque superñcial) que ded'quemos sl estudio tem

peramental de la mujer¡no se escapa esta conciliz-

ción de tipos. El temperamento en la mujer
— como

en el n'ño — más que un bot'ron (cuyo fondo se pue-

de adivinar, pero nunca ver) es algo asf como un di-

seño más o menos impreciso, pero del que con me-

nos o más trabajo se puede sacar una idea objetiva

y una orientaci6n cierta. fDnnáe está quien dijo

que la mujer era un abismo insondabfei' Qué val

La mujer tiene una gran agudeza de percepci6n
— innegable

—

para ver, comu los Rayos X miran

en el rchassisa de lo que le rodea) pero de eso á

que tengsñ el monopolio, . vamos, hay distancia.

Sentado esto de que la mujer siempre ea niiio

(que contentas se pudrAn algunas), dando pnr su-

puesto que todos convenfs en ello, y admitienrlo es-

ta vanidad mfa de posrer Ins secretos femeninos,

entremos en el fonrlo de sus grandezas y pasiones,

que por crecer unas y otras a impulsos rle unos re-

sorte más irreRexfvos que los que rigen en el hom-

bre¡ pierrlen categorfa estas, en su maldad, aquellas,

en lo sublime.

Pl primer defecto (más bien inconveniente) que

noto en la mujer¡ es el haber hecho riel episodio del

amor¡novela enterita de la vida. Asf¡ash como fo
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estais oyendo. La frase es un poco esterotipada pe-

ro no encuentro ahora otra que exprese mejor mi

pensamiento. Nenica todavfa, ya prodiga su an>or

en sus muñeca'; un poco más tarde, ama a su Pepe,
a su Juan; a sus hijos después; y la única excepción

de su vida de amorios, es para aquellos por lns que

se sintio la necesidad de inventar la palabra "sue-

gra". Sin veros ni oiros, adivino vuestra protesta.

'l'oma —direis—

pues vaya un momio de ver delec-

tns que tiene este tin.?De manera, que el que rinda

la mujer al amor (que es lo más grande de la vida)

el culto de su existencia es...i' Sf, todo eso está muy

bien, pero es que yo me pongo en sií.uación de cnn-

yuge difunto, y pienso que dada esa necesidad

amatoria en la mujer, mi recuerdo, mi a>nor lo ha-

bría de curar muy pronto por el de algíín galantea-

dor de esos que nunca faltan, y, francamente, que

me rebelo ante la idea de un ultraje a n>is santas

memorias.?Tenía razón>' iVava si la teng<>!

?Se quieren las mujeres entre sí?

Montaigne cree incapaz a toda mujer de una

verdadera amistad. No voy yo tan lejos como el

autor de "Ensayos", siempre habrá sus rarezas, que

cuanto más contadas, más cara harán la regla.Aho-

ta, si confiezo, yo no conozco nada más que la re-

gla. aunque admita las excepciones.

Rivales que lo son, no es 16gioo que sinceren

sus afectos; la ansistad entre ellas es mAs quebradi-

za que una hebra de pelitre.

?Y celosasi' Huy sf lo sonlI.os celos son una ende

mia de las mujeres. Pero, es de sus pasiones la más

justificada La mujer en el juego del anu>r (llamé-
mosle juego) expone mucho más capital que el hom

bre. Este, la mayoría de las veces, juega, pi< rde, y

no paga; se lleva en su deserción ruín, infame¡ lo

que más quiere ln que más quiere la u>ujer; pero se

lo lleva. es eso; hombre.

Me parece magnífico que la mujer tome sus pre-

cauciones, porque verse abandonada sería —

por-

que lo ha sido siempre y<porque lo es — un tremen

do latigazo en su dignidad de mnjer, y un desequi-

librio en sus exigencias gastron6micas. í laro, que

una cosa es que se sienta previsora de futuros ma-

les, y otra muy distinta es que sin ton ni son. esté

como un mosc6n, con gazmoñ rías constantes que,

naturalmente, por ser contraproducentes, van muy

lejos de lo que persiguen. Una de las cosas más

irritantes. es sentirse sospechado en aquello que

precisamente más cuidamos de guardar. La virtud

hay que ejercitarla por ser virtud (eso es lo perfec-

to) pero conviene no olvidar, que nuestra condici6n

humana se paga bien con el oropel de las aparien-

cias, y es un buen incentivo para seguir siendo bue

nos, saber que saben que lo somos. Por lo qne a mí

respecta, Dios no ló quiera, pero si me tocase en

suerte una media costilla de este tipo que pinto,

Dios no lo quiera, me parece que al primer tiro de

celos >ba a hacer tod > lo posible porque alguna vez

tuviera raz6n el angelito de mi aguarda ...

Sirvan de freno, de c»nsideraci6n y de lástima

hacia esas pobres mujeres atacadas de locura celo-

sa, estas palabras del antes citado Montaigne: 'Cuan

do los celos se apoderan de esas pobres almas de.

hiles y sin resistencia, da grima ver c6mo las tortu-

ran y las tiranizan cruelmente. Los celos snn entre

las enfern>edades del espíritu, la dolencia a que más

cosas sirven de alimento y menos cosas de reme-

dio".

Y pa. emos a las «grandezas», no porque se aca-

baran los ectillos, sino que el Tiempo no me hace

caso, y como he de ser breve, todo lo más que de

estos os siguiera diciendo, sería lo menos que po

dría decir de esas condiciones excelsas, únicas, y ca

racteristicas, que ribetean el bello sexo.

lúIientras nosotros marchamos hacia la altanería,

van las mujeres siguiendn nuestros pasos con humil

dad de plegarias reparando ultrajes. Esa dulzura de

c>rácter¡ese azúcar de condición, es el merito que

antes reconozco a la mujer. Y conste (es una aclara

ci6n que hago de una vez,) qne cuando hablaba de

lo mal», como ahora qne me ocupo de lo bneno, nn

me refiero a casos esporádicos que en nada desdi-

cen las resonancias de un sexo; ya sé bien que hay

mujercitas (<(mujeres?) con las uñas largas... muy

largas .. hist6ricas como la Bacaníe, la Putifar, etc.,

y contemporáneas también que las hay.

Nn dieron a la mnjer "ese genio de creaci6n, de

invención —

que según Vnítaíre— no se desarrolla

más que en un número privilegiado de inteligencias

masculinas. Nn les hace falta tampoco
—diremos

c,>n La ls>echefoucauld: áísor cuántas cualidades en-

cantadoras no rescata lo que nos parecen defectos?

Es verdad, y es más, creo que tal cual es, en balan-

za, vence al honvbre. La mujer, no precisa para ser

sublime alcanzar cimas tan altas como las que con-

siguieron Cajal, Pasteur, César, Shaxespeare, no ne-

cesita nada de eso. Urbanizando su hogar, disin>u-

lando las cicatrices que los rigores de la vida deja-

ran en su marido preocupada en esos problemas rle

lavandería, en los conflictos culinarios (tener invita-

dos y sin cocinera), ensimismada en el amor de sus

gallinas, puede sublimizarse porque el verdadero
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y
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Vera.

n>érito de esta vida, no es otro que conciliar los ac-

tos nuestros con el fin que la Naturaleza nós marc6,

esto es, buscar nuestro centro de equ>libriu.Tan na-

tural nos parece una chumbera con sus higos chum

bos, como un fresal c,>n las Iresas, lo que llamar>a

nuestra atenci6n sería un rosal que diera hrevas en

lugar de n>sas. Oportunan>ente recuerdo un viejo

reirán castellano: no se pueden perlir peras al ol-

mo. Me parece, que después de estas manilectaciu-

nes no habrá dudas de mi p >sición ante ese intru-

sismo de las chicas siglo XX en Universidades, uli-

cinas, laboratorios, etc. i!s muy recomendab!r. que

la mujer adquiera cultura; no sóy de 1»s que dicen

que a la n>ujer con zurzir calcetines y sabe r freir

patatas les basta y les sobra. No, ni mucho menos.

No se me olvidará nunca el pésin>o efecto que n>e

produjo una chica (por. cierto de buena sociedad),

que hablando yo no se c6mo del Volga, me dijo: per

dona, Carlos, pero es que yo en Historia ando muy

floja. El cerrilismo me parece molesto, la sabionrlez

de estas intelectuales con gafas de carey me suble-

va. Sin embargo, no puedo negar que la estridencia

cada vez mayor en la lucha por la existencia, hace

que no confíe la mujer en marchitar su juventud

tras los visillos de una ventana (como otras veces)

aguardando si no al Príncipe de la poesía de Ruben

Darlo. por lá menos al plebeyo luncionario que iué

siempre el recurso cuando n,> el negocio. Desde lue-

go que la Naturaleza está— como todo—caótica, y

nos impele a saltarno a la piola las mismas leyes

que ella nos dió. Esa es la disculpa que en medio

de todo me parece en este punto la mujer; pensar

que aceptan este juego de independencia como un

trágala, como nos tomamos una onza de aceite de

ricino,

De los electos calamitosos del entrometimiento

lemenino en la politica, vaya este detalle: Cuando

Luis XIV que las mujeres eran gobernadas (toda-

vía) por lus hombres, fué en Francia estilizándose

el lenguaje y las Letras y las Artes cobraron esplen

dor entonces..Vino después el libertino l.uis XV,

con su Pompadour, con Chateaurox, con su Sorel, y

se vuelven las tornas, son los hombres k>s goberna-

dos por las mujeres, directa e índirectament~; la

anemia es lo que caracteriza a las I.etras y a las

Artes de este reinado que no adn>ite comparaci6n

con el anterior.

Aunque parezca despistado en mi tema, sin em

bargo, al hablaros de todas estas f>ítímas cosas me

BELLEZAS ALMERIENSES

SENORITA ANITA SIMÓN

NM':":;":": : ;:,'::: '-".-::.::;i;:,::i: -:: fá~ :::: : ;:
'

; :: :::;;:: ;::: ii:;::-' ;:,.'i":;.!i

estoy ocupando de los que os anuncié,pues en elec-

to, diciendo que la mujer no está hecha para poli-

tiqueos, ni mucho menos para resolver ecuaciones

algebraicas, se sobreentiende que con aquella tem-

planza de caracter que constituía (o podía cnnstí-

tuir) ia felicidad hogareña, otros de lus elementos

que elevan el indice de sus encantos, es esa sensi-

!lez que la hace bucea.-, a lo mejor, en nimiedades.

IDiscernir una ridiculez, no es un arte) Peratoner,

d>ce que si,

CARI.OS )IMENEZ FLOREZ.
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EL I'CRRO DEL CIEGG

Pero YoLYNTAD

PASCUAI. SANTACRUZ.

C6rdoba, tgñ6.

SlllCCI O.

ANDRKS DE SALAS

Hace ya bastantes años y durante mi estancia

en Madrid, conoci a un pobre ciego, que, acompa-

ñado de una bella muchacha, hija suya, imploraba
la caridad pública en la Glorieta de Quevedo.

Era arrogante y bizarra la figura de aquel infe-

liz, que en tiempos mejores cuando habla luz en

sus ojos supo conquistar, lnchando denonadamen-

te el pan de los suyos trabajando el hierro.

Todos los dias, lloviera, venteara o hiciera sol,

el ciego
—lanzaba al aire las notas de su bien tim-

brada voz, cantando trozos.de ~Marinaz o la jota dé

<Gigantes y Cabezudos». Siempre que pude socorri

con alguna moneda al desdichado.

Cierta tarde al regresar a mi domici!io, lo en-

contré apoyado en el muro de una casa; Ia cabeza

doblada sobre el pecho: los brazos colgando a lo

largo del cuerpo, mudo y sombrio. Su linda acompa

ñante no estaba con él, A su lado tan solo habia un

perro; un animal grande y ñaco: de noble cabeza

y ojos tristes.

—

fQué es eso Damiáni' dije al ciego,que me

inspiraba vivisima simpatia fY tu muchacha>

— lhfe ha dejado, señor! ¡Me ha dejado! —con-

test6 con la voz mojada en lágrimas.—Se fué con un

organillero que se llev6 su honra y mis ahorros.

Al acabar de pronunciar estas palabras, lloraba

como un niilo. Me quedé como petrificado al escu-

charle y apenas pude hacer otra cosa que balbucear

un iáaimol ¡pobre Damiánl y poner en sus manos

el dinero que llevaba (que no llegaria a una pese-

ta). u

El ciego continu6:

—Cúando se lué mi hija, brinrl6se para acompa-

ñarme un vecino que a los pocos dias me abandon6

también. Tengo la seguridad de que me robaba.

Ahora, lya ve usted! tengo a este perro, que no me

quita nada !que me es fiell que se contenta con unos

mendrugos y defiende mi zurr6n y mi persona, de

las injurias y raterias de los golfos. Mi perro, comn

ve, es mejor qus mi hija...

Cuánta razón tenia el desgraciado! Es harto lre-

fuente que los hombres en épocas de tribulaci6n y

desamparo se den a buscar como el ciego un lazari-

llo que los guie; un afecto que les conforte y ampa-

re y al cabo de tentativas mil, s6lo encuentran la

lealtad y protección de un perro.

Yc siempre he sh> rebelde; nunca he tenio

amistaes

que m'haigan obligan a quitarme el sombrero

p'hacerles el salúo Ni enristrn falsedaes

p'hacer la rosca a naide¡ yo siempre he sio sincero.

Mi amigo es el que sufre, el mendigo, el obrero;

el que tié el alma pura, sin pliegues de maldaes.

sin manchas de bajezas, y limpio y teme el lucro

q'hace de su concencia guardián de sus bondaes.,

Agora que lo mesmo que a esos ricos rumbosos

que cuanto más poseen aon más avariciosos,

una tirria les tengo que no los pueo tragar,

desprecio a aquellos probes que medios han tenlo

pa ser alguna cosa; ¡y na del mundo han sio,

por que les ha faltan el afán de progresar!
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Rutas de la provincia

Cl castillo de Velez-Blanco

Per M. Floree González-Grano de Oro.

ron merced

lez.

N I593 impusieron los Reyes Cát6li-

c iz a don Pedro l'ajardo Chzcón, la

permuta de la important'sima plaza

de Cartagena¡de' la que se titulaba

Conde ¡ por: los lugares de las Cuevas

y Portilla¡y villas de Vélez el Rubro y

el I5lanco¡de,las que después le hicie-

del título :de Marqués¡ primero de Vé-

Por su excelentesituacíón estratégica eligi6 don

Pedro a Vrélez-Iálanbo como cabeza de la parte de

sus estados' enclavados en la actual provincia de

Almería. y en lo más encumbrado del monte que

domina al poblado, erigi6 un castillo-palacio del

más puro estilo renacent<sta italiano, único ejemplar
entre los numerosos castillos de Espanal las obras

duraron desde el año t5oó al de l5t5. según cons-

taba en la inscripci6n que habla en su espacioso pa

tio de armas,

Para labrar sus columnatas, arquérías y ventana

jes¡trajo de Italia marnroíístas, y puede sospecharse

que ellos serían los maestras Martin Milanés y Pran

cisco Florenánl en cuanto al gran algibe que se ex-

tiende bajo el indicado patio, con fama de ser obra
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(Prohibida la reproducción).

I

de tnoros, puede conjeturarse, no sin fundamento,

que lué construido por el alarife Francisco Hernan-

dez, el Valenci.

De este castillo-palacio, uno de los más artisti-

cos, sin igual en su estilo arquitectónice y deuorati-

vo, se enajeno la'.rica ornamentación, azulejar(a, ar-

tesonados, ensambladuras, mármoles, bronces, etc.,

por su dueño el Duque de Medina Sidnnia, padre

del actual, por un miserable puñado de pesetas; las

piedras del patio de honor se transportar m a las

inmediaciones de Paris, en donde confo tantas otras

joyas españolas—el patio de la casa de la II) feota,

originario de Zaragoza fué reedifieado en la resi-

dencia campestre de un rico chamarilero y vendi-

das nuevamente sús piedras a un potentad.n ameri-

cano, fueron llevadas a los Estados Unidos donde

parece han encontrado definitivo emplazamiento.

La elegantüima silueta del castillo puede ap.e

ciarse en el grabado q¡ue ilustra estas Hneas; de la

áuntuosa residencia de los opulentos magnates, se-

. nores de Védez, sólo quedan las desnudas paredes,

que van desmoronando la acción destructora de Ios

elementos y la incuria rie los hombres, por lo que

bien pudiera aplicársele aquellas conocidas frases

del poeta Rodrigo Cáro en su dCanto a Itálicap:

Que esas ruinas...

do crece el amarillo jaramago
(loh, fábula del tiempol) representan
cuanta fué su grandeza y es su estrago.

M. FfoREs GONZALEZ-GITANO DE ORO

ACADEMIco CDRREEPDNDIENTE DE LA IIIETCRIA

Cuevas del Almanzora, tñ36.
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Ya m'has sentfo, Tomás

lo que t'he dicho; que vhs

con l > mejor de tu hato.

Como t'hagas un ra,on

u trayas un restregón

como el domingo ¡te matol

Y trasponiendo el portal

llegó el nruchscho a un rodai

rle moreras, donde fijo

se quedó junto a la barda¡'

y al verle tan triste el.guarda,

mirando al fruto, le dije:

—Zagalieo,?porqué-1lbras?,

;Es qnr quieres comer, zszorssy

Pos hijo, con mil amorez.

Ten por tuyas mis mvréras

y come cuantas tú quieras;

pero llorar, no me llores.

—Por las moras he venfu.

Pero es que vengo vestfo

'::cóufel sayroiuászninguero1rs.

jira Ía subis míecérscama

pofí? si en la cruz de una iáma

s4"me engánchara el bíabéió.

—

Espez@=cie subotyn,'

'será
'. ;áue nurté'-'llos': rompajf'4

Que si temo.a qúeton 'ébffftnche

me rompiera el sayo nuevo,

tampoco a comer me atrevo,

no vaya a ser que me manche.

—Pos aguarda que te coja

un puñao, y en una hoja

te las llevas.

Y si cayo

y por. desgracia al caer

sin subirnze y sin comer

pierdo las moras y el sayoi'

—Pos ten cudiao, zagal,

que la visita al roal,

puede costarte la piel,

si en razón a lo que veo.

rs tan grande tu deseo

que te se rompa la guiéb

—Y si se rompe ?qué pasa)
—Que no llegas a tu casa;

que te mueres.

— ;Que me muero?

l'os a riesgo de mi trompa...

pa que la guiel no se rompa

que se me rompa el babero.

Y sin temer a palizas,

ni a hacerse el babero trizas,

en las moras se enredó,

se rompe. nzancha, se hiere ..

;y si por pocas se muere

de las sroras,que comió!

JOSE'M. A. DE SOTOMAYOR

Cuevas. del, 'Almanzora, 1936

(Dióujo dePuerta de la Torre +J.
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El maestro6as parVivas ha muerto

do. En cambio, en su propia tierra, pocos sab>an

de sn arte iu>ponderable y de su inspiraci6n fe-

C U orla,

Compuso má )de c>en

canciones que han sido in

terpretadas, con extra<>r-

dinario éxito no solo en

los escenarios de Esfsaña
sino en los del extranjero.

R. S. ns as P.

Ef dia >5 de mayo fallecin en nuestra ciudad el

gran musico e inspirarlo compositor don Gaspar Vi-

vas. Con algun retraso y s in>era mente nos ocupa-

mos de él, pero discúlpenos la aparicinn periódica
de la revista y la razón de que la prensa diaria ha

hablado de él con prodigafidad. Nosotros, en lecha

no lejana, aprovechando
algún motivo de su vida,

le dedicaremos algún nú-

n>ero homenaje como hi-

cimos cnn > I ilustre p»eta
don David Ls>evan. Nos-

otros, más que ninguna

,publicaci6n. estamos obli-

gados a hacerlo.

Nació el dia 8 de no-

viembre de >87z, y desde

la niñez observ6 inclina-

ciones musicales. Muy jo-
ven aun, provisto de una

guitarra, su instrumento

lavorito recorri6 numero-

sas poblaciones de Espa-
ña, actuando con sobrado

éxito.

Se le requeria de to-

das partes, y su nombre

era nacionalmente cono-

l.as mr jores composi-
ciones son sin duda las si-

guientes:
"Guerra a los hombres'¡
"La canastera", "De mo-

r~rfa" "Copla minera"
¡

"Fátima", "Ca»tiguito'+,
"La Caleta'¡ "Perchene-

ras", "La alegorfa de la

Feria" y el insuperable

"Fandanguillo de ztfme-

rfa" donde vibra el am-

biente andaluz y senti-

mental de nuestra tierra.

Todos estos trabajos
le produjeron bastante di-

nero y ceiebridad en el

mundo del arte.
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FIGURAS DE LA HISTORIA

EL CARDCNAL JllTlÉllEZ

J. T. H.

QE CIMKQ0$

Figura preeminente de la politica española del

Siglo XV. Su nombre va unido al de Isabel I, reina

de Castilla. Esta.sl llevarle a los consejos del l<eino,

que su hermano Enrique ref Impotente>¡ habla de-.

jado en completa insurrecci6n¡tuvo el mejor de sus

aciertos.

Nacido en Torrelaguna en t436, empez6 stis

estudios en Salamanca. A los tg años pas6 a Ro-

ma,llamando en breve por su talento la atenci6n del

Papa Sixto IV, Esto le atrajo el odio de Carrillo, ar

zobispo de Toledo, que lo encarcel6 durante seis

años en los calabozos de Santorcsz,

El obispo ile Siugüenza le nombra vicario ge-

neral en t48o, y el Conde C:ifuentes, cautivo de los

moros, le confia la administaci6n de sus bienes en

t483. Poderoso ya, para huir de toda tentaci6n de

vanidad profesa en la orden de San Francisco en el

año t484: la reina Isabel, que conoce y aprecia sus

virtudes y su entendimiento excepcional¡ le aparta
de su retiro y le nombra su confesor y consejero.
Entonces se manihesta su genio en la gobernación
del reino

Corrige los abusos de la Orden. Acepta el ar-

zobispado de Toledn. Protege las letras y funda la

Universidad de Alcalá de Henares. Se publica por

su orden la Biblia Poliglota. Colabora en la traduc-

ci6n de iibras de Aristóteles. Conquista con recur-

sos propios a OrAn.

Muertos los Reyes Isabel y Fernando, por vo-

luntad póstuma de este queda de regente de Casti-

lla y Aragón.
En lucha contra los nobles, conserva estos dos

reinos para el luturo emperador Carlos V, que a su

llegada de Gante a Fspaña se niega a recibirlo, nr-

denándole que marche a ocupar su silla arzobispal.
Esta ingratitud ciintribuy6 a su muerte, acaecida en

1 5 1 7.

Cisnerns es del linaje de los grandes estadistas

y uno de los iactores máximos de la nacionalidad

española.
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"Rin quedanindios en tlmerica"'

En América ya no existen más indios

que los de las novelas semanales que se dis-

u ibuyeron traducidas a todos los idiomas en

@'.""""' "'»k*
'

:
'

. ".' "." '. : :.':::..".'"::i::,:.:i"";:::::::': :::::::,:: :::::.l':" r n el mundo entero Dick Navarro los ha
v

k s s

matado a todos. En América ya no hay in

( tos.

Esto lo dicen en el mundo entero mu-

chas g ntes y yo lo crefa asf también sincera-

mente. Pero el otro dfa tuve la ocasión de

convencerme de cuán equivocado estaba en

mi creencia.

Mi amigo Joseph Wright, me convenció

r'e todo lo contrario, Ustedes no se imaginan

quien es este Wright. No tiene nada que ver

con Wright, primer aviador y constructor

americano en América abunda tanto este
l

pellido como en Castilla hay Martinez; Jo-

seph Wright es un muchacho joven y alta-

n:ente inteligente, asume como ayudante de

( edric Gibbors la dirección artfsúca de los

l'sturlios Metro.Goldwyn-Mayer y me invita-

1 a a un pequeño paseo de I .ooo millas para

asistir al más maravilloso espectáculo qne

,amás hubiera podido soñar.

Pero como en América del Norte r.ooo

millas más o menos no signiñcan gran rosa

mt propuse el trasladarme con mi amigo

Wrihgt al lago 'l'aho en alas de la curiosidad

indios, en mi vida he visto tantos in-

di< s Mas indios que existen en todas lss pe-

llculas de pie'es rojas y en todos los libros
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del Oeste, que se han escrito desde que este género de

literatura se puso en boga.
Pero mi sorpresa no tuvo limites cuando encontré en

una tienda de campaña instalada con un relativo con-

fórt, a n>is inolvidables amigas Jeanette Mac Donald y

Nelson Eddy. Jeanette que no me ha perdonado nunca la

mala pasada que la hice en su gomero y único viaje a

Espaua. me acogió con su simpaua habitual. Una vfsita

sl atardeder cuando llegamos fat<gados y con los mien>.

bros entumecidos por un largo viaje en coche es algo
inenarrable que no voy a tratar de explicar; el Lago Ta-

ho situado en Sierra Nevada a unas goo millas al norte

dc Hollywood, está situado cerca de!os z.ooo metros de

altura. y rodeado de monteó>as de I lancas crestas El agua

es de un azul de esmeralda en las partes profundas cuyo

fondo jamás se ha alcanzado y de un verde claro en las

partes que alcanzan poca profundidad El silencio mag-

o!ñco de este valle solitario se ve violado por la s!garabia

que 1>roducen millares de indios venidos de Cahfornia <le

Nebrasca de Wyeming y de Nueva ihléjico, que instalan

entre la nieve sus sumarias tier<h>s l.os electrici>tas <le!

Estudio tienden las linces e in-t.<lan lus genera<lores que

han de producir la corrieute necesaria para ilum>n r la

escena.

A lu hjo en una gran exp!ana<la enclavad<s en tie-

rra se alzan enormes columnas <le madera Ial>nula. al esti-

lo indio. gigantescos vtotomss espeme de !<lo!us qoe los

mdigenas adoran en sus cere<nonias paganas. Jeanette
Mac Donuhl qne ha venido un instante pa<esndo s mi h>-

<I<>, me hace notar que la ext>aorrlin: ris sonoridad u> l

valle rlará a su voz mayor sonoridad y relieve qne nun a

Para convencerme de ello m< lleva a un lngar donde e!

<co de nuestras voces parece una rél>lica venladera a

nuestras palabras Aqui dice con una alegre sonrisa la en-

cantadora artista se puede conversar con uno mismo.

Aquella noche hemos asistido al más sor!>rendente
dk los egpecmanlus que existen. Van Dike está dirigi< n-

do una pelicula de extraordinario atractivo popular. La

adaptación ala pantal<a de la famosa opereta sROSE

MARIE» que tan gran uiversalidad alcanzó hace algunos
años. Joanette!vtac Donald y Nelson Eddy, este realzan-

do su apostura con el uniforme de la Real Policia Monta-

da del Canadá, van a interpretar una curiosa escena ro-

'

deados de millares de indios, mientras estos se entrega.

ban a las más desaforadas y originales de las danzas. La

escena tiene algo dr pesadilla, un danzar!n indio, proyis

to de enormes alas, danza en el centro de un túmulo con

la fascinación de un endomoriado, mientras en la noche

silenciosa, el ero de las montañas nos devuelven los gri

tos de los indios y el tan-tan monorritmico de Ios opacos

tambores.

Si, en América hay indios cuyas costumbres y tene-

brosas tradiciones, no han sido descifradas por el hombre

blanco,

Al amanecer todsvia nos ha despertado lw voz vi-

brante y emocionada de Jeanette Mac 1>onald que reci-

1>ia el dia a los acordes inolvidables del canto de amor in

dio, que las montafiüas recogian y se devolvian unas a otras

envuelto el eco trcmolante, en el suspiro de una brisa ma-

ñanera.

LEONA R DO BA LMASEDA.
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La gran peiicil!a "El gato montes"

Un primer plano de Joaqufn Valle y

ydapy Cortés en el aE! gato montes».

Otro de los momentos de esta

gran producoión réalizada por

Rosario Pi
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La acción transcurre en Parla, entre la bohemia, ro-

mántica y alegre, ile un barrio latino ochocentista.

En medio del abigarrado conjunto de viejos edificios

miserables viviendas que cobijan a los futuros genios del

arte, la casa de Durand no es u,ia excepción de la regla.

Rodolfo, autor de obras teatrales; hlarcel, pintor¡

Schaunard, un compositor, y Collino, un mucho excépti-

co y un poco filosofo, la habitan y forman juntu con Mu-

ssete, amante de Marcel, el nido de los futuros talentos.

Sin embargo, pese a la valla de cada uno, no ¡»ieden

prosperar. Les falta un incentivo en su labor diaria. Y es-

te surge con la llegada de Mimf—entusiasta y dinámica,

capaz por lo visto de inculcar en los otros la fuerza y la

energia de que carece su cuerpo delicado—

cuya presen-

cia en la buardilla da lugar a una transformación, sobre

todo en Rodolfo, que enamorado de la muchacha se deci-

de afanosamente a trabajar. Ella lo quiere también y ani-

madc por su amor, Rodolfo escribe una obra que es acep

tada al poco tiempo, gracias a los esfiierzos de ella.

Pero el dia en que los dos hablan soñado tantas ve-

ces resulta una decepción amarga. Mimf se da cuenta de

lo que significa el interés de la primera actriz, Madaine

Sidvmie, la mujrr famosa y elegante...

Mientras la gente en el baile veneciano, escucha la

melodfa encantadora de zLa barcarole», un antiguo ami

go de Mimi la hace comprender que, aunque proporcionó

a Rodolfo la oportunidad inicial de su carrera, ahora es

Victor Merás intérprete del rol de Rael en la pelicula es-

pañola de Cifesa cgl Gato Montés».

más bien un obstáculo que una ayuda Ella,dandose cuen-

ta de esto, se decide a separarse de Rodolfo. Y para olvi-

dnrle emprende una vida agitada que agrava su mal esta-

do de salud. Como resultado, tiene una recaida peligrosa,

pero el médico le clice que puede restablecerse si consi-

gue rebasar el otoño, que es la estación critica para ella.

Cuando se estrena la obra de Rodolfo, cLa bohe-

me», Mimi, que ha vuelto a reunirse con su antiguo aman

te, está muy enferma. Y mientras cae el telón, después de

la última escena, en medio de una ovación delirante, las

últimas hojas del otoño viejo, de tan tristes presagios pa-

la joven, van cayendo también.
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Versos de urj poeta >oco

Primavera... Oh

Hemos recibido una carta de un señor lo

co, firmada en 1 Manicomio provincial, en

la que se nos «exige» la publicación de unos

versos que insertamos a continuación. Sm

duda, este «loco de la poesiai debió ser al-

gíin vate futurista que perdió el juicio a fuer-
za de pretender que lo perdiéram s los de-
más

Alharacas silenciosas de monja carmesl;
escobas cocainómanas de estíipido mirar;
paraguas que bostezan; ur viejo calcamar

y un nltido felinó sonriente cual hurñ
—

!Pirulflillíll...' (r)
Eolo entona un salmo a caldas chinieneas (z)

con lúgubres arpegios de erupto vesperal.
Furioso, Febo escupe su lgneo manantial

y un simio satiresco hace cosas muy feas.

(No las veas).
El poeta saluda

de Primavera el asomo;
un filósofo suda

desde el pecho hasta el lomo...
y el tiesto que, de orgullo
pletóricth exhibe

su

rosado

capullo,
ea de aroma un algibé,
es de amor un murmullo.

—Primavera...

—

<Quién llama>
—El trovador

—

Espera...
—No puedo.

—

¡Qué dolor!
—

!Acude, Priinavera!
Y todo en el ambiente

proclama la poesía.

!Qué bienestar se sieme...

qué encanto .. qué alegrla..
Y haciendo bellas rimas

un can lame sus canas.

(Estas scanas» son sus coimas;
dos perras casquivanas).
La nodriza y el sorche,
a la sumara de un!iorche,
dialogan lujuriantes;
y en tanto el rorro mama,
las ubres de la dama
se muestran provocantes.
Oh... 011.. Oll..

y as! hasta cien veces,
cantares de almirrces,
trinos ile ruiseñor..

La dulce primavera
entrando sigilosa,
traspasa la frontera.
La vida es muy herinosa.

!Quien no viva que se niueral

El flan¡ la hipoten usa,
la simple contumelia,
los flecos de mi Musa (g),
la eutórica eutrapelia,
el sapo, el pan de higo,
el rio, la piorasis (4)
y cosas que no digo,
del barrio hacen un oasis...

!Oasis que bendiga!
—Yo soy la Primavera; ya llegué
—

Penetra, pues, altiva y arrogante.
—

!Dan licencia?
—Adelante

— Mil Gracias
—No hay de qué (fi)

EL IyfVINO LOCO.

Almer!a, Manicomio Provincial, t9ñó.

(i) Este canto es peculiar de todas las estaciones del
at o.

(z) Las caimeneas languidecen de nostal„ia cuanilo
no echan humo, lo mismo que los fumadores que no tie-
nen tabaco. Una cosa y otra son efecto de crisis inoneta-
ria.

(g) Me refiero a su linda cabellera—forma elegante
de los vates futuristas—. Asl hablan los más melenudos

poetas (aunque parece que alguno de estos—aficionado
local—se inspira en los cabellos de Medusa

¡.

(á) gorlas estas cosas, quiera usted o no, se relacio-
nan fntimamente por aquello de la causa y el efecto.

(fi) Este precioso diálogo lo sostienen la estupenda
Estación y mi amigo Callejón, qu hoy es amo del cota

rro y dispone de las subsistencias y de los elementos.
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deausenvia

Amada, qué pena

más honda hoy siento...

!cuando el mundo parece feliz

de angustia me muero!

Hoy todo sonrfe

bajo el limpio cielo

de esta clara mañana de mayo

de agradable céfiro.

Las llores qué bellas,

cuán dulce su aliento...

¡y cómo sus lindos colores

exornan el huertol

Yo tengo la pena

de un presentimiento ..

que devora mi alma doliente

cuando tú estás lejos...

AGUSTIiV LUQUE

VOLVgyág ac la única caricia ds álmerla, y una ds

lae majar Lrrechntadas ds la región. ánunciar ca

ella sc de mucha éhcacis dshids a eu circnlacibn

Nuest,va

El popularísimo actor Mi-

guel Ligero en su papel de

"Lon Hilarión", de la gran

superproducción Cíít'E SA,

"La Verbena de la Palo-

ma", realizada por el ge-

nial director Benito Ferojo.

Esta p jicula es una de las

mejores producci=nos que

se han estlenado en la pan-

talla de nuestros coliseos.
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Cunsevvaci@n de la juventud

Realmente el adoptar una postura correcta demanda

cierto esfuerzo, sobre todo cuando se poseen hábitos arrai

gados en contra de esta buena costumbre. Pero, poutendo
al servicio de esta empresa una vigilancia consmnte i vier

ta dosis de paciencia y buena voluntad, el áxito es srv iro.

NOLY

Aun cuando el espacio que disponenms es bastante

exiguo, en nuestro constante deseo de prestar la máxima

atención y el mayor farorecimiento a nnesiros distingui-
das lectoras, nos complacemos en llevar a su conocimien

to una de estas sencillas reglas.
Tanto al caminar como al sentarse, debe nmntrnerse

siempre una postura correcta. l.a bnena postura es quizás
lo más ii dispensable para la apariencia juvenil y vigoro-
sa de la silueta y por eso mismo, practicando conitante-

mente esta sencillisima costumbre hasta que llegue a cons

tituir un hábito, se conservará sl mismo tiempo la juven-
tud. Algunas se quejan de que tienen el pecho plano y
los hombros redondeados o caldos, defectos que ellas

atribuyen a Ias ocupaciones diarias que las obligan a per-
manecer horas y más horas inclinadas sobre el escritorio

o la máquina de escribir

Y en verdad no carecen de razón; pero si poseyeran
el hábito de la buena postura, sus labores les facilitarfan

notablemente, ya que resultsrian menos fatigosas y su in-

fluencia menos nociva para la belleza de su silueta.

Todos los tratamientos de belleza requieren cons-

tancia y en estaluchaporadiiuirir el hábito deis bitena

postura¡habrá que hacer derroche de ella. Pero los buenos

resultados que se obtengan con esta práctica, compensa-
rán sobradamente los esfuerzos empleados en crear este

hábito. Claro está que los hábitos son más dificiles de

arraigar a medida que la edad avanza por eso no nos can-

saremos de repetir qne los hábitos de postura correcta de-

ben iniciarse en la infancia, cuando el niño los adquiere
fácilmente y casi sin esfuerzo. ¡Cuantos males futuros aho

rran las niadres que atienden este consejo',
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La Iqqov
CO M E ST I rs L E

Daniel López Burgos

íuzxcaoo, 9 Acareara

P„ffiel'I a

.slw"

"zllO::.

COCI l18

Puorta do d'nrchona

'ecos:. =

Recet,as

~
par a

la belleza

LAVrvDO DE I-A CABEZA

He aquí una magnitica rrCéta para lavar la ca-

beza:

Naftol, z'o5 gramos.

Glicerina, 95 idem.

Esencia de wintergreen, z'5o idem.

Esencia de nerola, oo idem,

Eesencia de rosas, t'oo idenn

'l'erpinol, t'oo idem.

Heliotropina, o'ot idem.

Tintura de palo de jabón, 5oo gramos.

Esencia de hrio, 5 gotas.

Al cabe de algunos aias se liltra,

BIZCOCHITOS DE MILAN

Ciento veinticinco gramos de azúícar, idem de

manteca tibia, z5o de harina, cuatro cucharadas de

dulces secos de naranja picados, dos yemas, dos

huevos, dos cucharadas de almendras pisadas.

Bátanse los huevos con el azúcar, después se

mezcla la harina, las almendras, los dulces, la man-

teca; cocinese en moldes chicos untadns y empolva

dos y después de co.idos pur de dejar entriar y ba-

ñar. In

DULCES FINOS

l(amón y Cajal, 4 Almería

"Bar Sal"

st Servicio espléndido
sí Cerveza y llcoresinmelorables

cí 'l'apas variadas

Oai lltttttííMHü títtíírt llttahííttt&é.así%F' rzittttatSttl'lltítéttítttatttlltttatt

Viuda do Antonio Criado Andííjar
Arlnanas :-: Trasportes:

— : f onaigna-
ci nrs :-: Servicins combinados de a;

domicilio a domicilio con Barceh>-

na, Valencia y Alcoy:-: Exporía-
ción de frutas at extranjero,

A, de la Republica 75 Teleí t453
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MORDICO

Avenida de la República

)OSE SII.Vyt Rt3IAS.

ADVj''R IENCIA

Lea Vd.

Pá U fl8 A I A C3

Ruedan por tus mejillas
dos blancas perlas

quién pudiera ser paño

p:ira cojerlas,
es grande duelo

que las perl.is que viei tea

liaíien el suelo

Me dicen y me juran
tus negros ojos

el amor que me ocultau

tus labios rojos,

porque al miraruie

diceri lo que tu boca

sabe ocultarme.

Es tu boca un joyero
de ricas perlas:

sella tus labios rojos,
no dejes verlas,

que al descuidarte,

pudiera un atrevido

querer robarte.

Por monr en tus brazos

amo la muerte;
considera el cariño

que siento al verte;

enamorado,

yo vivirla siempre
junto a tu larlo.

l'uevas del itlmanzora, tgd6

Fl torero.=Tendrán que darme el rabo, aunque no

sea más que por la vaproximación» .—YICO.

Los suscriptores de pmvineias efec-

tuarán el pago por adelantado y por

el tiempo que deseen.

j ALMEEIA

Carretera de Málaga, 1

Encarece m is a nuestros suscrip-
tol ps V sfll!Iicisntes que nn elec-

túen ningíín l>ago si no se les pre-

senta el correspondiente recibo.

Esta revista tiene un solo propie-
tario que es su director y nadie,
en absoluto, esta autorizado para

cobrar cantidad alguna.

úníca revísta de jtlmerí<o.
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TOROS

EI K

UNO DEL UNO

(( o>rrlNUARA),

l'.n otras épocas los toros que se lidiaban esta-

ban criados a yerba y no a grano como hey, y ocu-

rría que solo en le primavera se lidiaban toros luer

tea y de poder pero en el otoño los anin>alitos no

podían cnn el rabo; así que un torito de nuestros

tiempos tiene más poder en el n>es de nnviem-

bre que un toro de hace cincuenta años en el

mes de mayo. El foro sigue siendo la <nisma úe-

ra potente y bien armada que era.antes no es ver

dad qne se le haya quitado bravura Lo único que
se ha hecho ha sido cultivarla para que la lidia re-

sulte más bella.

El toro actual acomete muchas veces, más ve-

ces que el antiguo, aunque si es verdad tira menos

coma lau Bn<ln <iue un toro rle Ins que ant< s se li-

diaban purli< se r< si >ir <1 número de lances de capa<

que sr dan ahora con Ios inevitables quites y iss tae

nas du ísin>as y largas <inr hoy se hacen.

No»~ I < ha quitado ni poder ni bravura, lo que

se le h;< q.<i<s lo ha si lo nervio, ri nervio no sirve

para ns<fa»<ás <ine para entnri>ecer la lidia y ante

todo el púi>licu quiere ver iidi; r.

El folleton de.'a comedia 'Entre pa
r ralee" eco m peña en pliego aparte

a cada reviata. Reclámelo ai no lo'

encuentra.
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Al P@s

CU l'IosMélclcs

ADIVINANZA UN SOIIBRERO NUPCIAL

rQué pueblo hay en la provincia
de rtlmeria que leido al derecho

y al revés dice lo núsm«>

OEROOLIFO t.'

Ta, rk : taa.. dprcr

INDlCADOR DE HUMEDAI3

CHARnDA

ANFCI)O'l'A

Una "primera.dos-tres-cuarta"

"dos tres" puede impresionar,

cuando "cuarta" en condiciones

de que se le preste "as".

ACERI IJO.

IQué nombre de varón 'hay, en

el calendario que termine en .a»l

I

CAZ»x Dl'. MOSCAS
D<ON' BUSCO!GEROGLIFO z.'

Asombroso ha sido el resultado

de una estadfstica que se hizo pa-

ra proceder a la clasificación por

Profesiones de los mejicanos. De
t,as soluciones de los pasatiempos

dicha estadistiéa resultó que no

menos de cincuenta mil viven, ai <fue anteceden se publicarán en el

pié de la letra, exclusivamente de número próximo.¡' s MONO

I.os tejidos higrnmetricos con

que se visten lns muñequitns iudi-

cadores del tiempo ze preparan im

pregnándolos de u n a seluci6n

compuesta de clorure de cobaltn,
treinta partes en peso; cloruro de

sodio, quince partes; goma arábi-

ga siete y media, agua, 4oo.

El cambio.de color se debe a la

sal de cobalto que en tiempo seco

aparece azul, pero a medida que

aumenta ls húmédad, se torna de

color rojo tanto más intenso cuan-

to más alto es el gráde hidrómétro

No resulta facil ser novia en la

Corea, La boda coreana dura tres

dias,durante los cuales -

quiz,< con

insignificantes ir:terrupciones la

novia tiene que estarse sentada e

inmóvil en un lugar elevado y con

los ojos púdicamente bajos, En la

cabeza lleva un monstruoso som-

brero nupcial que pesa unas veinte

libras y cuyo dián»etrode cuarenta

a cincuenta centi<cetros más. L<1

novio no toma parte en la fiesta si

no que está en la montaña <nás al-

ta, rezandn por ei bien de su futu-

ra familia,

En lasecci6n de avisos de un

diario de Zamora se publicó por

el año de tñóo el siguiente anun-

cio:

"Fl comadr6n de la calle de Vi

caxio rlará raz6n de una joven de

dos meses de edad y veinticinco

años de leche; se recomienda a

los que 'la quieran fresca".

cazar moscas que constituyen un

importante artfculo de exporta-
cion mejicana y son ven<fidas a los

parques zoológicos propietarios de

acuarios, etc, Desde luego el me-

jicano que escoge esta profesi6n
tiene que ser muy activo, ya que

por silo de moscas no se pagan
más de tres duros aproximadamen
te. Por vez primera nos enteramos

que el cazar moscas sea un nego-
cio lucrativo En muchos lugares
de nuestra capital podriase hacer

buen acopio de este insecto, pues

acuden al hedor de las inmundi-

c<as.
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YoLYNYAO

La ast,ucia de Sa t@n

POR AGUSTIN LUQUE

tCoirTINVARA j

ba a profundas meditaciones se proyectaba majestuosa

en la ííltima claridad diurna. Un pajarillo que cantando

saltarin y alegre, se le subió a los hombros, vino a sacar-

lo de la abstracción.

— Padre Alberto, —

llegó diciendo el alado animalito

—, iestás contento y crees servir a Dios con la obra que

estás realizando en este pueblo?

—Me siento satisfecho, hermano, y creo que Dios es-

tará contento y a todos nos bendice desde el cielo.

—upe equivocas, Padre Albesto, también yo antes lo

creta, cuando te oiamos predicar y todos seguimos tus

consejos porque no conociamos otra cosa, pero ayer me

atrevi a salir de este estrecho recinto que tú llamas Peral

so, y tras esos montes hay un mundo más grande donde

la Vida tiere otro incentivo y es niás agradable la estan-

cia en esa tierra. La ley que nosotros llevamos es opuesta

a la Ley Natural. La Vida es la lucha, y en ella hay que

estar peleando. ;Cómo es posible que sea Vida en un pue

lilo donde los hombres no se odien y se vigilen y que mu-

tuamente deseen sus mujeres; donde ellas no formen co-

rrillos cuchicheando de la primera que pasó, y otros mi-

les de atractivos que yo he presenciado y con lo cual me

he convencido de que sin todas esas cosas no hay verda-

dera vida y que la paz absoluta, únicamente se halla en

otra cosa rpie ellos le llaman Muerte, y deis cual todos

estamos obligados a disfrutar. Desiste de tus consejoz, en-

sefia a tus fieles la realidad del otro mundo y habrás cum-

plido...

—Calla, pajaro maldito, — interrumpió el asceta, y

le dió un golpe con la mano para quitárselo de encima-

De nada te valen tus artimaiqas para ganar ni a uno de

mis geles Puedes venir encubierto de la forma que qme-

ras y perderás el tiempo, eres maldito de Dios y cualquie

ra que sea tu ropaje no podrás ocultar tu alma que es in-

munda y destila veneno.„

Quiso el pájaro continuar hablando, pero el Padre

Alberto lo dejó sin terminar y hubo de alejarse con más

cólera que la vez primera, pero no sin prometerse que vol

verla a tentarle.

Kl pueblo fue puesto en guardia y vivia en continils

vigilia para no caer en poder del fatidico Satán.
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Dr. Domingo Attés, Aparato Digesti-
vo. Rayos K. Pérez Craldós, 2, tlé-

fono 17-10.

(Ls inserci6n de un snunct en es-

ta Sección es gratuita para nuestros

subscriptores.

Dr. Eduardo Pérez L.-Echeverris, Par-

tos, Eduardo Pérez.

El público abonará una peseta por

fines. Para más de cinco linces pre-

cios convencionales.

Dr. Conzslo Ferry, Aparato Respira-
torio y Corazón, Terrizs, 31.

Dr. José Cordero Soroa, Avenida de ls

R pública.

cuando falta ls leche de ls,

; madre :

Dr. Juan Antonio Martfnez Limones,
Alvarez de Castro, 6.

la su prepsrael6n nos ezlge Iuás

que agua y una coccl6n de

cinco minutos para obtener «n

aumento perfecto,

2a Puede ser doslflcada con arre-

glo á la capacidad digestiva
de cada algo.

3a tstá cuenta de gérmenes no-

civos.

ABOGADOS

Dr. Antonio Ramirez, especialista en

enfermedades de la nariz, oidbs y

garganta, Glorieta de Ssrtorius.

D. Antonio Villegas Murcia, Mariana

Pineda, 14.

D. Luis Jsrsmfffo Benavente, Sa-

gssta, 13.
PERIODICOS

Don Carlos Fernández Espinar, Ló-

pez Falcón, 5. 4a gvlta el empleo de la lacee

fresca, quc las más de lav

veces está adulterada.

5a Psclgta el dastete.

"Ls Cróiúca Meridional", Reyes Ca-

tólicos, 26 teléf. 158'l.

BARBERIAS
"Ls Voz", Méndez Núnez, 14, teléfo-

no 1282.

"D'a<o de Almerfs", Tiendas, 10.

óa Preserva de dlspepslas y de.

már afecctteaev gavtro.lntestl.

cales

Juan Lucena, Avenida de la Repú-
blica, 30.

"Lucha.", yfinero, 3.

CAFES Y BARES
"El Arpón", Móndez Nuñ z, 14, telé-

fono 1282.

PESCADOS

FOTOGRAFOS

Domingo Fernández, Rueda L6pez, 3.

GRABADORES

Bar Sol, piase de Ram6n y Cajel.

José González Vizcafno, Carretera de

Málaga, 1.
COMESTIBLES

Don Miguel pujalte Mira, Ramos, 42.
José Msrfs Moltna, General Riego 47. PBACTICANTES

HABILITADOS
Daniel López Burgos, "Ls Innova-

ción", Mercado, 0.
José Garcfa Godoy, José Jesús Gar-

Enrique Guisado Martfnez, Csrcfs cfa, 9.

Alix, 7.

CONFITERIAS

LOTERIAS PROCURADORES
Casa Granados, Avenida de la Repú-

blica, 58 A. Admtntvtracl6n núm. 2, Avenida de ls

República, 31. Don Antonio Bascuúans Jiménezr Ma-

gistral Domfngués, 27.
Confiüterfia Sevillana, Ramón y Cajel, 4

MEDICOS

Dr. Antonio Campoy Ibáúez, Enfer- TRANSPORTES
medsdes de los ojos, Granada, 5.

CONTRATISTAS DE OBRAS

Don José Alemán Illén, Méndez Nú- Dr. Francisco López Hernández, Js- Vda. de Antonio Criado Andúlar, Ave-
llez. vier Sana, 18. nids de ls República, 76, telf. 14-53.
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ENTRE PARRALES

Perdone esté mi rueza.

Me ahogo... no puedo hablar...

Yo necesito matar

pa despejar mi cabeza..

(Iniciando mutis).

O NT E L

—

93
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El mismo decorado del acto primero.

ESCENA I

Sale Miguel del almacén sin reparar
en Liendres que se oculta por oirle.

MIGVEL

Ya tomé mi decisión

tras tantas noches en vela.

Si fuera mi perdición,
yo salgo de esta prisión.

LIENDRES

(Aparte)

Está hablando de Gabriela.

MIGUEL

1Tú aquf qué hueca?

LIENDRES

Llorar.
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JOSE M. A. DE SOTOMAYOR

Y es por tu culpa, Miguel.
No lo puedo remediar;
pero es oir suspirar
a la Gabriela, y,la hiel

en llanto se me derrama

por los ojos. Si quisieras
echarle tierra a esa llama

que ya levanta la trama

del Paco, la deshicieras

Sóplale ím poco, verás

la llama desvanecía.

Míralas aquí jurás;

(Acompañando la accíón)

Gabriela te quiere más,

si cabe, que te querís..
Eso que el Compadre enrea

1>or ser embustes y líos,
la verdá lo desenrea;
que la razón es verea

que no nene retorcíos.

cTe callasl

IIIGUEL

Vete, zagal,
que el odio aquí me rebasa

LIENISREES

Ega en queja de su mal,
también en odio mortal

siento decir que se abrasa.

rgué mal es ese?

MIGUEL

icEl odio» Cieno

donde se esconden las pasione
y en criminales tentaciones

se anega el alma de veneno.

Es un camino de ábrojos
que al alma dan sus clávetazos

hasta dejarsela a peazos

seco ya el llanto 'de los ojos.
Es un vivir en.penitencia
sin esperanzp de perdón;
es una negrA tentación

que deja a oóscusas la hónciencia.

El odio es, un brazo fuerte

preso de rííigígo y cobardía.

Es corazón en agonía
sin el descansó ífhla' fíííugtth.

96
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CARA TRISTE...

u~S~er,fe ~l~etnr, deb~do

a uva ~/n Chggfhoa, evaa ha

frgvfesn y d malhumor quega

replegó e,v~u mr', fonda

NAfaMK I
S. PKLKKGFINO

OPP05'TAQ 01 GCñCRáLCS

GIMEN EZ
.

JALI N A l a C".

/AGVN. Z ~ a, SARCLLOHA(w,.l
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Naa~ ee

Pr"QlttP%"'CCRll M &Ãel'

No se trata de novedades no probadas
sino de ensayos constantes con el fin de

producir siempre el mismo neumatico de

calidad al que esta acostumbrada nues-

tra clientela desde hace 20 anos.

Toda la organización Goodrich responde
al mismo criterio : conservar la gran

reputación adquirida en la fabricación

del neumatico de seguridad Goodrich.

MADRID — Casa Csnsral —

Sagssrs ? I

BARCELONh — Susursal — Salmes <7

'Sa'
"'

l.h — Sucursal — Msrrr~ de Paradas 11
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